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El pago será siempre adelantado y en memico 6 eu letra» di 
fácil cobro.-OorrespouHales en París, A. lioratte rae Oaumar'in 
61; y .1. «Iones, Fauboarg-Montiaartre, 81. 

La tempestad ha pasado. El mar 
de la polilica, revuelto hasta hace 
poco por virtud de furioso venda-
bal, se ha serenado. Sólo queda un 
poco de resaca originada por el 
mar de fondo y el susto consiguien­
te Influyendo sobre los empleados 
que temen que los d«jen cesantes. 

A la hora eala se ha resuelto la 
crisis, que ha tenido y tiene sobre 
las que le precedieron cierta nove­
dad. En tas ütrai el encarg:»do de 
formar Oobi^ffio era arbitro para 
elegir ministros; de entre la mulli 
lud de políticos ministeriales esco­
gía ocbof formaba ana Ustsii; adju-
dlcat^a á cada cual una cartera y 
marchaba & t*»l»cio para obleoer 
la,»pcQt>#clpQ. ,,Pea|>\ié9,Y«QÍ,a Jl̂  
JurA„í*,l9in#!4fl ^o«9s)Á9 cQo <!Í 
discurso de rúbrica y eDsegaicto... 
á cooiiiMiar rlH L^re» de los ttotece-
soresv en unos casos, ó á deshacer 
lo fa«chO, en olroSé 

E«tá tes'ha sido más difícil eo-
coQtraf los rainiálros. Los prima* 
tes DO sé ,|bi«D coDéirVlado á óele-
brar co|i(0réüci4s pafá 'entenerse 
de p; l̂ai)ra din iô  qoe se preleadia 
re»lij5»r^ tó íHl»999P4§fe* ®o e^ta 
oQi>8ij>o»,iI|iMliífliÍ»te«íWlP ea el pa­
pel las bases de uo progra(ni^,|))ir» 
que siempre y eo Lodo momento, 
quade cQPAlaofli» de la obUgacióo 
que coD^rajerooi . 

Lnoqsakus nueva pero m^xy na-: 
taral.'YaiD 4 coosUtuir , pairte del 
Oobierpo varios políticos dS' «Uu-: 
raMjotno ahora se dice—«ada uno 
(lelos -níils aspira á constituirse 
(MI j •!> i > ¡KiriMo cuándo ocurra 
vácaiik^. Y i'<)nio no hay nidguho 
que quiera arrojar por la ventana 
la populari<lail que le dipron sî s 
mópitos, se colocan con ese docu­

mento en condiciones de probar, 
si fracasa el Gobierno qiie se va á 
dar á luz, que no colaboró de nin­
guna manera para tal resultado. 

y dase el caso, novísimo también, 
de que el tiempo empleado en la 
solución de la crisis resulta más 
corto que el necesario para formar 
el ministerio. Y es que no sólo se 
discuten las bases del programa, si 
no que se regatean los ministros, 
discutiéndose quién debe regentar 
cada departamento. 

Si esto es signo de seriedad, bien-
baya esa labor. S>i ésta se inspira 
en^iinbiciQnes de hacer méritos pa­
ra llegaren momento oportuno ¿ 
desempeñar la Jefatura d«l Qobier-
no, bien haya también; porque eu 
tanto que se trabaja franca y des-
embozadamente por sanear las 
costumbres políti-^as y limpiar las 
reformas encarnadas eb leyéS, dis-
minalrá el inalestar qué hace á ca­
da momento que surjan por do­
quiera motines y aíborol,p8. 

Ala hora que esa*» lípé*» éscrl: 
bimos«úu dora la tarea; lodavia 
no bay minislror, los habrá, más 
tarde,después de medtodía y serán 
no loéquem kxnen á capricho ó 
por convetoietícia personal de uPa 
larga lista de candidatos disponi­
bles, sino los que imppn^n lascir-
cnnslancíss. 

O'é tpdocbrázótí deseamos que 
acierten y que su latípr sea fruc­
tuosa, para que termine esta sitpa-
ción de indisciplina que amenaza 
UevítE'iipSpt̂ liCaos. 

TOiiEMliS: ' 
Kii A^naihilce, poWación de Colombia, 

liuii librado ttn' «ailgtiento coiubiiio las 
fuerzas del gobierno de aquella Heiniblioa 
y loa imrtidai'ioH d* la revolución. 

Las pérdidas de los leales han sido gran-
dÍBÍni!i8:120i^^i^erto3. 

Después de todo no liay que admirarse 
de esto, las cosas de AjJiérica don extraor-
dinniias. Porp liíiy un dato que pasa los 
líiuites de la extraordiuatiez: 

Entre las baja» bay nada menos que me­
dio centenar de generales. 

Vamos, que ba naufragado w Aguadul­
ce el escalafón dol estado mayor general. 

Parecen demasiados generales, poro no 
pretendemos ri-ctificar el número. 

Si linu muerto, el eiitierr» no corre á 
nnettro cargo. 

T »i no han muerto, no los liemos de 
mantener. 

Pero conste que esos 60 generales mner-
tos, parecen cosa asi como un canard, cla­
se Mxtra, de la fábrica de mentiras liiás 
acreditada de la libre América. 

En Rusia lia sido pasado por las armas 
todo un coronel. 

iQnó había liecboT 
Nada, cnti nada; render durante si«t« 

afios á los «lemanes todos los seCi-etos de 
Estado qa« liá podido. 

t diee itn periódico al dar la noticia: 
»fel corobel ^ríú mariá como un cobar-

doj» • ; ; 
Si era traidor jcóm* había de morir? 

Leemos: 
«^1 niitiistro del Comercio j lá Indas* 

tria de Francia, ha tomado las di^posldo-
nea eóoTetiientM para cumplir 1« ley qno 
trednco panlatinamente la duración máxi­
ma de la jornada d« trabi^o «n talleres S 
mMúañkctun». 

t^oiifornie á la ley, desdé el primero de 
AbiYI veniddro no (t^rá durar io. jorcada 
más do dios horas.» 

' j i M e . l ' ' ' - ' , " ' ' 
Y noisotróg que creiámoá qtie' en ésta 

asunto Ibáhios, coínó eii todo, á la cola. 
' Y vamos cas! á la cabera. 
- ' " • - • ' - ' • ' ' ' " ' • • " • " " ' ' - ' 

De los niil fpisodios á qnp lia dado lugar 
la guerra d»l. África dol Sur, Ijay dos que 
se ¡destacan ofiociéndoftc ií la considüraeión 
do las gentes como dos oasis e» pleno dc-
sioito. 

Van casi unidos, como de la mano y se 
han producido á iinpulsos de delicados «en-
tiinionto, ante los cuales no hay espíritu 
que baya permanecido sereno ni ojos que no 
»e hayan empañado. 

Cayó Methuon herido y jjrisionoro en ma­
no» da, las boefs y UJOH éstos de tomar re • 
prosalias, le cuidaron con la insuficiencia 
de medios de que disponían. 

Sin pedir veniaj fiando eú la lealtad de 
quieae» la Sfucírra y la perseonoión no IMW 
conseguido desarraigar los sentimientos de 
amor y de justicia que expusieron antes do 
la énmplalfiíii la esposa del general herido 
mftrtíllÓ al campo cotitíario, en busca de su 
infoitunado coínpafierol Él deber le exigía 
realizar su papel de enfermera y lo rtfeeptó 
sin racilnr. Y los boérá, esOs iiampesinos 
d«r África del Sur, antséojo» lietóícos sa-
criflcioii lia de llegar riii día que se torne 
en Tergdeii¿n la aidmlrfltión del mundo, la 
guiaron y atendieron, le ayudiiron en su 
obni caWtativa. Ir el general de aquéllas 
geritéí, cayníi mtti«reiii h^os arroiíltrkn la 
mlüérii y i£ fuerte tiii los ca«ip<>s de c6n-
ceiiti'áiétón^ dejan Ii!bée Ül oküditld ]^dsio-
pero, 'ViÚkMtinio á' ÜÜ' "rolíén 4il6 liubtéríé 
sido,'<I4'i«¿ei''ló •iá'c4nrád'o/¿ádor Ai mu-
cha* vidít*'. • ' ^'•-••-'•.;. 

KittdhesMT Mg|n»&! «a taran liaoiendo en 
el TvanavNiü d« nm/ró Atila^ BOT -virtud d« 
Biis< bandos torriUM, sagtoirá» funcionan­
do; lo* c^ns^ot da goectA. La pena d« ser 
pasado perlas «rmatseguitá obiu^éndose; 
más cada ves que cruce el «siwoio ana bala 
y«n aomlN-ede Themkarratiqiae un* vida, 
TOttdrá á la memoria «I MooAtdo de la mu­
jer inglíBsa qu* Ta ál campe eitamigo 4 
cuoipití: sta deber f el diri goiMcal faoeír qas 
le aaáft al «ueaentro pana eatragarie,; libra, 
Aâ marjIdQ. , , , n 

. JJse l̂iechp e», lo piî s f!al|^iií^n.tf!, da ja. 
campaña del África del Sur. i;8tá tan alto 
que de|9|de todas pactes se divisa. 

Y es tan digno de admiración, que llega­
rá al caso de que nos inspire vergüenza la 
solpdnd y desamparo en que dejamos á 
quien tan bien se porta, 

ieciiei'iios d e flfl torero 
A los ochenta y tros años de edad, ha fa­

llecido en Cádiz el celebro picador de to­

ros, don FraneÍ8CO;Pxei,to 7 Saijtp*, cfu-
ternporáneo de Montes y Redondo y de 
otros fanu)8Í8Ímo8 diestros de la primera 
mitad del pastido siglo. 

El finado venía residiendo hace mu«ilio« 
años en Chiclaua y en Cádiz, qontímdocoa 
numerosa dt'scoudencia, y enlazado * co­
nocidas y rOjíjpetables familias, era en lioda 
esta comarca tan popular como apreciado, 
contribuyendo á fijar su memoriastteleva^ 
da y robusta figura, que so mantenía esbel­
ta y tuerte î  pesar de los añoi?, y qoa lía-
cía comprender la pujanza que debÁ^ IW ôr 
su brazo en la dura suerte de picar la« *:«• 
sos bravas. 

Nació en el Puerto de Santa M|rfa «1 3 , 
de Febrerodo 1819, y con sw fiíiflofo J 
malogrado hermano Carlos, c o m a i ^ Pfonr. 
to á nifvnifestar aflcipnes tanrioM J saUó 
por primera rezji picar en dicha cia4#d «ft 
una novillada, Q9ptandoaólodi«oúai#«&m> 
y ap^rinado por el yi^f Taiilarga«ra A»* 
tfnjo Pérez («1 cF^aÜe»). . 

Aceptó luego algunos (fustes, y • » mil 
oohociet]ites|rf|B^,y ael# ii^snif^ W I* 
caa4nll|i^f Qpi^(Q4l^,,^n <iuiWí 9 M 4 * 
la>n»4i:ica ̂ 1̂ Si|u:,!«n;wii|paííí», 1»«IW4A 
de Lucaf 3̂ «̂ «o,y al ^»l»riUiar* .í̂ WsflF 
m,e»,,î Dtre, Sfpp»., ..;.,,.. • ..n i r...11 

Trab^éenla ^^ptlbl^,Arf^ílAai «t 
Uruguay y t>l ^l;Mi\f y ce«rMó 4 EmUm m 
1^6, tr»m<tndo ^ muy pf>p««B f» Wafi;*» 
cpn^aim Pastor, al «B̂ irjî ir̂ » ̂ , JlÍj)9i»ai 

cttejit« en,pi)o«fefi(i wftídfti» ilW*Ml»r«>t»o-
cióD ,d .̂ g/m^aO/^^ §»1^()r Iífjr94<|d««„, jr, j k. 
las órdenes ds Montes, Cácbff^,.,f|l, ¡N/^ 
nmnqijipp,! g^yj^jB^.^í y,' t̂ro» Mpada* 

Ee4opdqie UsoingMMr m |n OMdr|lla 
, yé-la^^4Í«^ í«trV^H^^]i«í»§)' 
le llamo Julián Casas, teniendo entonces 
romo compañeros á Antonio Calderón y 
Antonio Á1rb*>'''irál[)ajaba 'Wrtciiitíí ^fews 
en compañía de iChola», 'Jruán"Glattái'i¡íd, 
José Trigo, lieíiiaa y otrbs fiiniosoil '"' '*'' 

Una tarde, íh'ntSfizádtts 'dÓkd¿ '¿irtitiiera 
hora Antonio Calderón y' Ar'cé', tovó el'tó-* 
lo que picar con el loserva cinco tóíóéi'líií' 
cuadra (luedÓ linipiiV 'Sé cabií1l()8"if"'á''lin' 
(escribía Puerto niilc'hirt afioS d6lipfaiSs)f «'í*é' 
dolían ya no íólo los huesos,"'slntinií 
alma.» 

Probad el Licororo de GAMIER y C. 
i4iiHai|Mwn affOTiM^^ "ÜJ'i.WWI'I.JM'i'l, 

>l#R.M>-!fTC>».'̂ £MÍ' 

»0 LOS CRUZA0OS 

El anciano estrechó los pies de la joven come para 
ponerte bajo «a protoooión, y de repente sa rostro se 
encolerisó. ' . 

,HaW«oIdouu*vo»d#iPttiery48|qao4ó atóaUo al 
«4MMtf>laB paê doa A<»PIW9B«« d̂  guerreo q,î e J^heo-
ka llevaba. . , , , , 

La muchacha, sin advertir MOe| Mombro, dijo: 
—Preaío llegar*» Jo* carro» y ponocerfis. Antet 

de ir & Maioyla 4«l>!»m<» d^enerpos efl.,T»e¡tnfi. 
Al oír aqaeMaa p«labrM. «Ic'̂ JO «eendere»* «Ibl-

t04 Sitifoetro ^o fi<M y •«• oonkraidoi labiop le daban 
nn aip«eto horrible. 

Sa mano •• agit4 ep «1 aire, uomo ai qnitlera impe­
dir que algniea avaiuMp:» «n »<in'í'* dlreooifln j lan­
ío gritos salvajes y tofoosáos. 

—¿Que lenélsP—preguntó JFaghenka. 
Ql»»»i q»e wtuba flonTer»ando con Analta, al oir 

aquelloi eonldos inartlouladoa, acercóse al T^Jo, y daa-
9«éait*l|«̂ >*FM«t«ilM)#<V>K« rp»W« contraído por .1 

-rriBe^lt . „;,.: 

vofedei toheqae tenia nn sonido lúgql>r« qi(e haoia pre-

OlATa, ponieado la mano sobra el faompro del ua-
>•.<!#,-prfW»»!^:. - . , , , . 

91 RIBLiaTECA DB EL ECO DE CABTAOKNA 

El viejo indicó que sí. 
—¿Habéis quizá basuado á vaestra hija? 
Bí mudo tembló y su rostro ss contrajo, 
Glava, la joven y Matzko patideoieron. 
-rriJiirand de Splehov! —dijo el toheque, 
—(Jurand de Spiohovl—repitieron los demás. 
El pobre mutilado vaoiló j cayó. 
El dolorj la impresión recibida, la falta de alimen­

tos, hablan agotado sus faereas. ^ 
Er^ el dioime día que iba errante per los caminos, 

hambriento y sin giila. 
Sin peJ.or pregqntar por su camino, tólameQî e po­

día reoijhir algún trozo de pan de lai personas oarita-
tivas, porque la inajrorla le tomaba por un tnalheohOr 
qat bula de laJGiBticia. 

Algunos dias sólo oomia hierba, y fijo háblese mti-
erto de hambre á no haber topado pon la oOtnitlva de 
I#»Uko, 

La voz de Jagtianka le rebordó la de sa qQerlde hi­
ja, |K>r 1̂  enil se hjjibla s.aqriAMil* en vano. 

fit tobéque'y Idlatcko î eomodaron ai vlijó l«bre la 
pî a y; las Jóreoei te elméraren en haoé'rle VátVar én 
tL '" ' ' 

La«go, tomando alimentas y viso, te adormooló, 
Matzko pregunta î  loe dámAs lo qÜe deBia' háó4»rse. 
—Creo que debemét lievaríe i SpÚboV; ^ra li-

br*¡rle de todo peligre. 

94 LOS CRUZADOS 

ohov, de laque cuidaba el viejo Tolima en comprfiia 
del saaerdote Kal̂ b, quienes reaibieron con gran j4-
bilo á katako y demás compañeros. ''', 

La llegada de Jurand se difundió rápidamente y 
enando los gaerrcsros vieron á su viejo'amó lanzaren 
un grito de ira y ^ c piedad, ái en aquéí instante hu­
bieran giiar dado un teñí plaflo'en l'oii 'suljtei'rAneot 
del castillo, nadie hubiera podida eviUr qué lóü' sal­
dados de Juranil vebgaraú á i u léf¿.,'Eále,TáeWevkdo 
á sa afceba, y conél quot í i íÉi fwJqSÍ}» áW eo-
m o a un hermano querido. i .u 

Matzko y Jaghenka fueron é ot^a U i l i i U ^ n del 
oaSUlio pkrÁ deábab'sar; diél'nés i í r 'k) | t iyy* liorat. 
6i señor de 8é¿éiííÍí«/íí:tlitt>'á«''í^'U'í¿kl"^' '""'" ' 

- S o y el tío 'de Zhl l lo , qáé é'i' el;' b'6V«dÜi»o<"títf | ' H . 
rand, lé dijo, en tantóqne inl sobrino '¿¿'^Üel^rá', Jo 
mandaré «qul. ' ' ; ' ''••"''' ' '''' ^^'"'•'''P -

Tolima inoItcAndfoae contestó: 

—¿Sbfieln6ble6»bállerodeB6gd»netj¿?' 
--«l;Í>fet'<ia*tteloprétrttht¿s? '̂  ''̂  ' 
-Poraue deseaba i&béfnééioiitváiíiffWil Múr 

^¿biiíikÓ.''-'''•' -̂  '•'' í*»' -iMí,. - •.!,i ri.:'J, .. .•>!,:;.» 

—ZMlÉflco értá en'Splobdi? 
—Partió haoe dos dias. 
- D e dénde viní»?'*A'd(ftia% irá? 
t^Tenla de M«lb#t» 1'^'» no d̂ o'ft dtfnde vi(. ' 
~HJ» posible? ••u-> . •^.••i)'.', ^ ,• ..••1, ü ,i!<iíi.:*!., 

í% 


